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HACIA LA 
VIEIRA CUL TIV ADA 

E
s dematiado sa bido Que GCllicW: 
puede se... un verdadero pa­
ra íso parll la maricu/(uT(l. Has-

ta ahora este desarro llo de la pro­
duccwn de o.limentos acuáticos ha 
pue.<to el minoo con !as mejilloner(ls 
d n Que en u/e OTden se encuentre 
!lar.dad en el mundo, 

Ha cta e ¡ siglo pasndo nI/ostras 
R ías fucron inme=os veneros de la 
riqueza (I .• trico!a. L os Inlenlos de jo 
inicia /loo privada para reconsfituir 
esta rama de la producción maris­
quera. lian sido en algunos casos in­
feresanle.r, aunque no siempre acogi­
dos (on simpatía por los mari..scado­
Tes espontáneos. Se avanza en este 
subsector, pero lentamente, mientras 
Francia ha levantado los famosos 
emporio" ostrícola$" de Marennes. Ar­
cachon 11 otros senos costcms ar,lán­
tka.'. 

Por útimo el cuadro de nuutroll 
esfuerzos de aliento industrial alcan­
zan a la almeja. Principa lmente en 
la ros!a de la provincia hercu1ina se 
han alcanzado realizaciones brillan­
tes. cunque no de la fflOlIi v idad ne­
cesaria. 

El esfuerzo llega a poco má,. En 
el. cuadro abocetado falta la vieira. 
¿Por qué no se intenta el cultivo 
indaHrializado en Galicia. la tlena de 
San! Yago, de la cOQuille de SainE 
JacQuu? 

Esta es la cuestión. 

H
ASTA ahora los japone~es _ pa_ 
ciencia 11 tenacidad en la lIan­
gre- , son /os Que han llega-

do a mallares p roezas en la p1'oduc­
ción a1'!i.jickll de la vieira. Los ¡n­
dices de productividad por ellos 01-
canzadOIl hMta ahora no /o fue ron. 
ni de lejos, en otras partes de l nnlU­
do. Y C011\.O tam bién 30n maestros en 
guardarse el secreto, poco podem03 
aprender de e1l01l r especlo a las téc­
nicas adecuadas para de.~arTOl!ar esta 
aplicación de la ciencia a la produc­
ción aclUitica de elementoll. 

También 101 franceses debieron su­
frir algo f1'ente al mutismo nipón, 
pero n o ha sido obstáculo para eellar 
a andar por su cuenta.. La expe1'len­
ckl ha comenzado hace algunos años 
en la bahía de Bnest. 11 comienza a 
dar lIUS frutoll. A ún ron mortalidad 
elevada, pero cada año menor. 

La expe1'iencla comenzó en 1977. 
En marzo fueron recogidas 1M crías 

en una lIUperficie de 6.000 m2. Unos 
26.000 milu¡.sculos ejemplares de dos 
centímetros 11 medio, Tecogldos en la 
bahía de Salnt Brieuc. En junio de 
1978 se hizo la 1'ecolección de 12.000 
ejemplares adultos, quedalldo mil más 
en el jondo. LM 12.000 ostras jóve­
nes fueron a/ojadas en v iveros, de­
volviéndose después a la mar, siendo 
dragadas en el mes de mar zo último. 
L.os 70 kilos de la riembra .!'e hablan 
convertido en una tonelada y dos­
ceintos kilogramos de bellos ejem­
plares comerciales. 

E
L resulfack de esta pnmeTa 
experienciu debe considerarse,Z 
en bueno, aUll(/ue susceptible de 

I.er mejorado. Del 50 por ciento de­
be rá ser elevado hasta el 70 o el 80% 
para e(/uiparse con los japoneses. Pe­
"'0 (¡ueda el p1'ob!ema del aprovlsi01111-
miento de crias. 

Los fran ceses se encuentran lIa con 
dtjicultades para 3eguir util izando los 
IIClcimientos naturales de Saint B neuc. 
Algu.nas tentativas "'ealizad/U por 
<.tros medi.os para .,.esolVer la difi­
cultad t10 han dado resultado por el 
momento, aunque es de espera.,. Que 
tal escollo sea sa lvado. 

Aquí es donde principalmente re­
tide la .wperioridad técnica de los 
del Sol Naciente. Obtienen cuanta 
c.,.¡a necesitan y mucha más, medÍfln.­
te su sistema de colectores. al que 
f'ranc¡a no ha llegado aún. Su.! pri­
meros resultados han conseguido 
multiplicarlos de 5 a 10 crías p o.,. co­
lector a 50.000 en pocos afws. Segui­
m.JS refiriéndonos a los japoneses. 

El negocio, por tanto, está a la 
vista. Mucho más contando con l a 
alla productividnd primaria de las 
aguas utllarimu de G a licia, que es 
el sec.,.eto de la multiplicación miti ­
cola. y tie11C {/ue seguir siendo 10 
clave de otrQ.$ j/Ucinanles multipli­
Cllci.onu, $i lo pretendemos con vo­
luntad 11 mínimo acierto. 
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